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El consumidor, con su fuerza,
puede mejorar el mundo 
en que vive” Adela Cortina,

experta en Ética
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Catedrática de Ética y Filosofía
Política en la Universidad de
Valencia, invitada como profe-

sora en diferentes universidades de
Alemania y Estados Unidos, Adela
Cortina ha publicado, entre otros
trabajos Razón comunicativa y respon-
sabilidad solidaria, Crítica y utopía,
La escuela de Frankfurt, y La ética de
la sociedad civil, aunque ella prefiere
destacar Ética Mínima y su obra más
reciente, Ética de Consumo. Charla-
mos con la autora poco después de
que presentara su último libro en Va-
lencia, su ciudad natal y a la que se
siente muy unida. Se muestra satisfe-
cha de este encuentro promocional al
verlo convertido en un foro de deba-
te, “donde hemos podido discutir so-
bre nuestras conciencias y aportar
nuestra ética para mejorar las cosas”.
A pesar de  que cuestiona la sociedad
de consumo en que vivimos, su con-
versación trasmite optimismo.
Miembro de la Comisión Nacional
de la Reproducción Humana, en ab-
soluto se opone al desarrollo de la
ciencia pero advierte de la necesidad
de ordenarlo con criterios de rectitud
y compromiso. Muestra un gran inte-
rés por el ser humano y por todo lo
que le rodea, y deposita en él su espe-
ranza. Nos define, a todos, como
consumidores porque “vivimos, sin
duda, en una sociedad de consumo”,
y le gustaría convencernos de que el
consumidor tiene “el poder suficiente
para cambiar el mundo”. 

ÉTICA Y SOCIEDAD DE CONSUMO PARE-
CEN TÉRMINOS MUY DISTANTES, PERO
EN SUS PLANTEAMIENTOS LOS VEMOS
UNIDOS E INCLUSO RECONCILIADOS. 
En cualquier sociedad tiene que estar
presente la ética. Los seres humanos,
como decía el profesor Aranguren,
no pueden vivir más allá del bien y
del mal, y de ellos deriva el grado de
moralidad que rige en una sociedad
en una etapa determinada. En estos
momentos, la nuestra es una socie-
dad de consumo, y en la raíz de ese
consumo se reflejan las motivaciones
más o menos morales, lo que induda-

blemente nos convierte en seres más
o menos libres. Si las personas consu-
mimos de una manera moderada,
sensata y justa, la sociedad funciona-
rá en esa misma dirección. 

La actuación de las asociaciones de
consumidores, las instituciones pú-
blicas y otras organizaciones sociales
influye en los modos en que todos
llevamos a cabo el consumo, pero la
facultad última es del propio consu-
midor porque en sus manos está mar-

¿ES NECESARIO QUE LOS AGENTES SO-
CIALES VELEN POR EL CUMPLIMIENTO
DE UNAS CIERTAS NORMAS ÉTICAS?
La sociedad lo hace sola, es conscien-
te de que la realidad debería ser de
otra manera. De hecho, la moral con-
temporánea es muy exigente. A partir
de la Declaración de los Derechos
Humanos podríamos ramificar los
principios básicos en dos vertientes:
los que se refieren a las facultades ci-
viles y políticas de los pueblos y de

“La ética ha de estar en todo el proceso
de la investigación científica, 
no sólo en el resultado final”

car el ritmo y las leyes del mercado.
Su poder es tan grande que le permi-
te, en cierto modo, cambiar el mun-
do. Y tiene que ser consciente de ese
papel activo, asumiéndolo y ejerci-
tándolo en su vida cotidiana.

ESTÁ USTED VINCULADA A LA CIENCIA
EN CALIDAD DE MIEMBRO DE LA COMI-
SIÓN NACIONAL DE REPRODUCCIÓN
ASISTIDA. ¿HASTA QUÉ PUNTO LA ÉTI-
CA DEBE CONDICIONAR LAS INVESTIGA-
CIONES CIENTÍFICAS?
La ciencia, como cualquier actividad
humana, puede ser más o menos mo-
ral. La biotecnología, en este mo-
mento tienen la capacidad de alterar
la genética de las personas, y ello
obliga a los científicos a asumir un al-
to grado de responsabilidad. Las in-
vestigaciones caminan hacia la conse-
cución de mejoras en las
características físicas y en la capaci-
dad intelectual del ser humano y esto
puede significar que sean en exclusiva
los ricos o poderosos quienes se bene-
ficien de esos avances científicos. Ello
plantea problemas de injusticia, de
ahí que la ética deba estar presente en
todo el proceso del desarrollo cientí-
fico, y no sólo en el resultado final. 

sus individuos, y los que nos confie-
ren unos derechos civiles, sociales y
culturales. Estos últimos están uni-
versalizados: todo el mundo quiere
alcanzar un cierto nivel de consumo,
conseguir una vivienda digna, tener
acceso a la educación y contar con
asistencia sanitaria. No se cuestiona
esta demanda. En la otra vertiente, la
política, no hay duda de que China y
el mundo islámico, por ejemplo, no
disfrutan de democracia, pero res-
ponden a un planteamiento político
que ordena unas facultades cívicas,
diferentes a las de las democracias li-
berales, en las que sin embargo sub-
yace de alguna manera un acuerdo
en que son los hombres y mujeres los
titulares de los derechos.  

IGNACIO RAMONET AFIRMABA HACE
UNOS MESES EN ESTAS PÁGINAS QUE
LA GLOBALIZACIÓN HA TERMINADO POR
SEPARAR EL MUNDO EN DOS BLOQUES,
LOS QUE TIENEN Y LOS QUE NO TIE-
NEN. ¿ES LA GLOBALIZACIÓN UN FE-
NÓMENO ÉTICAMENTE REPROCHABLE?
De cualquier forma, la globalización
es algo irreversible. Las nuevas tecno-
logías han roto fronteras que antes
parecían insalvables en la economía,



las finanzas y la comunicación. El
mundo está conectado, globalizado.
Más que nunca, las decisiones adop-
tadas a miles de kilómetros son ejecu-
tadas al instante y esta acción reper-
cute a su vez a miles de kilómetros de
distancia. La globalización, como
cualquier otro fenómeno humano,
puede ser aprovechada para el bien o
para el mal. Ahora comprobamos
que se están ampliando las diferen-
cias entre ricos y pobres, entre países
o incluso dentro de ellos, pero esta si-
tuación nos brinda una gran ocasión:
globalizar lo bueno. Por vez primera

ética negativa, que contagia a la mo-
ral, rompe perspectivas y roba la li-
bertad. Además, acaban con la justi-
cia y provocan lo contrario que una
ética justa. Oscurece de tal forma a la
sociedad que termina aceptando la
corrupción como norma, cuando de-
biera cuestionarla, y por otra parte,
contar con medios para extinguirla.  

PERO LOS MEDIOS PARA COMBATIR LA
CORRUPCIÓN LOS CEDE A LOS POLÍTI-
COS, QUIENES SIEMPRE RECURREN A
ARGUMENTOS ÉTICOS PARA JUSTIFICAR
SUS DECISIONES. 
La ética vende, por eso está tan pre-
sente en el lenguaje político. Estamos
acostumbrados a que la usen como
aval de sus promesas y como garantía
de sus actuaciones, y ello porque la
ética es una herramienta de convic-
ción muy poderosa. Hablar de prin-
cipios, comportamientos y resultados
éticos confiere un estatus más eleva-
do y convincente a lo que se dice y a
quien lo dice. Pero del dicho al hecho
hay un trecho, y la ética implica el
cumplimiento de los pensamientos y
creencias, porque traduce en hechos
lo que se piensa o defiende. De ahí el
gran crédito que tiene la ética. 

HACE UNOS AÑOS, CONSUMER
PREGUNTÓ A LOS CIUDADANOS QUÉ PE-
DÍAN A LAS EMPRESAS Y COMPROBÓ
QUE LAS MAS COMPROMETIDAS SO-
CIALMENTE, LAS QUE DEVOLVÍAN A LA
SOCIEDAD UNA MAYOR PARTE DE SUS
BENEFICIOS, TENÍAN MEJOR IMAGEN
ANTE LOS CIUDADANOS Y SUSCITABAN
MAYOR CONFIANZA. 
La responsabilidad social está de mo-
da, y es ético que las empresas de-
vuelvan parte de sus beneficios a la
sociedad y se comprometan con sus
necesidades. Pero es también admisi-
ble que publiciten estas medidas para
que el consumidor las conozca, por-
que quieren decirle que están obede-
ciendo su mandato. Es un reflejo del
poder del consumidor, del que mu-
chas veces ni él mismo es consciente.
Debería saber que es él quien orien-
ta la producción, y asumir que si
practica un consumo justo y exigen-
te, actúa como el agente activo y de-
cisivo que es dentro de la cadena de
producción. 

ESTAMOS EN VÍSPERA DE NAVIDAD, LA
ÉPOCA CONSUMISTA POR EXCELENCIA.
REGALOS, COMPRAS PARA LAS CELE-
BRACIONES, LA PAGA EXTRA PARA
AFRONTAR LOS GASTOS... ES DIFÍCIL UN
CONSUMO RESPONSABLE. 
La clave está en consumir de modo
consciente y reflexionado, con el pro-
pósito de ser feliz y que lo que se
compra nos reporte verdaderamente
felicidad. Muchas veces adquirimos
objetos que en vez de producirnos sa-
tisfacción, nos trasladan a un estado
de preocupación y ansiedad. Y el
consumo debiera generar todo lo
contrario, y convertirse en una ac-
ción gratificante. Pero, ¿qué ocurre?
Que pensamos que adquirir cosas es
una manera de autoafirmarnos, y si
su precio es alto y podemos comprar-
las, mejor todavía. El problema es
que quien se reafirma de esa forma y
cree que el éxito no debe ser ante uno
mismo sino ante los demás, se deja el
yo por el camino, comprando cosas
una detrás de otra. El consumidor ha
de ser consciente de que es libre y
solidario, de que su posibilidad de
libertad es enorme, y de que ejercer-
la responsablemente produce mu-
cho gozo.
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“La ética obliga a trasladar al terreno de los
hechos nuestras ideas y creencias”

se dan las condiciones para que se
cumpla el sueño de Cicerón: crear un
mundo de ciudadanos cosmopolitas
que conviven  con las mayores posibi-
lidades de libertad, y que se guían por
unas normas éticas que aspiran a la
justicia. Puede parecer una utopía, pe-
ro hace poco más de un siglo, la aboli-
ción de la esclavitud no era una pre-
misa ética incuestionable, y cuando
hoy se practica nos produce horror. 

COMO VIAJERA HABITUAL A HISPANO-
AMÉRICA, ¿QUÉ CREE HA PASADO EN
ARGENTINA PARA QUE UN PAÍS TAN RI-
CO Y CULTO SE VEA SUMERGIDO EN ES-
TA CRISIS TAN ACUCIANTE? 
La responsabilidad no es del ciudada-
no y si la tiene es en un grado menor.
No han tenido fortuna con los pode-
res políticos ni con los empresariales.
La corrupción económica de Argen-
tina también ha tenido su  plasma-
ción en USA, pero éste es un país más
fuerte y sus reservas y salvaguardas
impiden que su economía se hunda.
No sería justo reprochar a la sociedad
argentina un bajo grado de ética por
la incorrecta actuación de quien ges-
tionaba los recursos. La corrupción y
el engaño son la consecuencia de una


